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ALDO L. CrASULLO 

LITERATURA URUGUAYA 
DEL SIGLO XX 

ANTECEDENTES 

EN LA LITERATURA hispa noameric:lna del siglo XX es posible hacer una clasi­

ficación 1nuy general de autores, de acuerdo sea a l contenido social, de am­

biente americanista, regional, sea al contenido de 1·clevancia 01:\s universalista, 

de menor acentuación en lo ambiental. 

Con lo que no hay demé rito de unos con r espect o a otros; si mplemente, se 

trata de posiciones del creador frente a la compleja estética literaria, donde 

t:tn frec uente es encasillarlo en corrientes o "ismos", tomando como base las 

tendencias estéticas europeas, especialmente francesas. 

Hernos de evitar este último s is tema, porque es ar tiCic ioso en nuestra 

An1érica actual. Porque si bien es c ierto que a todos se les puede singularizar 

por influencias, más o menos se1ialadas, no es menos cierto que en la creación 

literaria los hispanoamericanos han proced ido, como en todos los demás 

aspectos de este continente: realizando un verdadero crisol, rc(undicndo ten­

dencias e influencins, y otorgando a todo una tónica especial, continentalista. 

A fines del siglo XIX, el lJamado m odernismo, por ejemplo, nacido en 

América bajo el impulso de Darío, es una fusió n <le corrientes hispanas, in­

cluso clásicas (Herrera, Góngora), con las corrientes francesas de entonces 

(parnasianos, sin1bolistas) . 

A partir de enlonces, hay una mayor independencia; y aunque nuestra 

cullura sigue siendo ecuménica. y las revelaciones e uropeas siguen influyendo 

notoriamente, hay una "mayoría de edad artística", que d e termina esa libe• 

ración. Esa 1nayoría de edad coincide con la estabilización social de los 

pueblos americanos, impulsados hacia rcfornrns sustanciales que conlemplan 

principios de avanzada juslicia económica, cultural y p c Htica. 

De tal modo que el artista puede lograr rica inspiración en las inquietudes 

de su propio medio, en los problemas de América, en sus ::imbientes, en sus 

1n 
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lipos, en s us tradiciones, en sus esperanzas y en sus sufrimientos. Y ello, por 

adaptación propiamcnle d icha, o por inadaptación, esto es, en lucha abierta 

contra el m edio . 

Este fenó m eno gen e ral , es t ambié n el de Uruguay. De donde se explica Ja 

presen cia clel m en saj e d e Rodó. 

Se h ace cli(íci l e n es te bosquej o arra ncar de fechas precisas. Escritores como 

R od ó, Acevedo Díaz, C arlos Reyles, Zorrilla de San ~fanín, aun nacidos en 

el s ig lo a nte rio r, son en verdad d e l s iglo XX, por su producción, y porque 

los a lie n ta n p r oblemas ele ambiente o Jo americano en general; y porque 

indcp cnd iz,'111dose d e escu e las y t endencias, crearon de un 1nodo muy personal. 

Pero sobre estos escritores no hemos de referirnos en es pecial. Y ello porque 

r.1 in tegra n lo q u e lla m a r íam os la e d ad clásica uruguaya; la madurez litera­

r ia; la a firm ación a rlís t ica d e un pequefio país. Tales autores, reconocidos en 

tod a Amér ica, n o integran una expresión propiame nte contemporánea, y, en 

consecuencia, escap a n a l o bje tivo de este a r tículo. 

Sin embargo, h e m os de h acer excepció n con autor es que, hallándose crono­

lógicam e nte e n la s ituació n de los anteriormente nombrados, tienen una 

mayor co ntemp o ra n e idad, p o rque presidieron corrienles o movimientos aún 

h oy t a n g ibles, com o es e l caso de los Hricos H errera y Reissig, Delmira Agus­
tini y 1'1a ria E ugenia Vaz Fcrrcira, o como es e l caso del dra maturgo Florcn­

cio Sán ch ez. 

En fin , ta mbié n h e m os d e dejar co nstancia que sacrificaremos nombres, 

m u ch os n ombres q u e tend ría n todo el d e recho, por el valor de su producción, 

a ser m e n ciona d os e n una anto logía completa; pero orientados por exigencias 

de esp acio, sólo h a b remos d e refe rirnos a los que -a nuestro parecer- han 

cobrad o una d efi n i tiva p ersonalidad lite ra ria. Y como que es el parecer de 

un com entaris ta, el error o la injusticia puede acompaiiar estas Hneas, por 

m ás imparcial y objetivo que quiera ser. 

• • • 

El siglo XX urugunyo se abre con una expresión acabada, madura, en todas 

las manifes tacio n es d e l arte : en la escultura, en la pintura, en la música, en 

la a rquitectura y en la lite ratura. 

N o es una m e ra coinc ide ncia. Es una manifestación de la dinámica del 

m o m ento, que e n la estruc tura política dio figuras continentales, como Batlle 

y Ordó iicz, definitivo ordenador de la democracia uruguaya. 
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Y esa dinámica, esa renovación y esfuerzo que se ruar.ifcstó en lo político 

y en lo social con pasos gigantescos nunca igualados en la historia del país, 

es la que en lo artístico ta1nbi(:n produce esa coincidencia de grandes valores. 

Anotemos, como dato curioso, que se dio la fatal casualidad que los poetas 

prenombrados, y los dramaturgos Sánchez. llerrera y Bt::llán, todos ellos. mu­

rieron antes de los cuarenta aiios; de t a l n1odo que, con un lapso de vida 

norn1al , estaría n at'an en plena madurez creadora. En consecuencia, lo que nos 

legaron, con ser definitivo por la expresión acabada de sus obras, debía hacer 

predecir otras creaciones notables, que serian rigurosamente contempor:\neas. 

I 

LA PROSA 

Los antecedentes inmediatos de la llamada primera generación del siglo ,CX., 

en la prosa (no, e la, cucn Lo y ensa) o) , los ofrecen figu1 as como cevedo Díaz, 

Carlos Reyles. Javier de Viana y Rodó. En lo clidt'tctico y filosófico, produ­

ciendo hasta el pasado año, es decir, hasta s u inuc ne, Carlos Vaz Ferrcira. 

Pero HoRAc10 Qu1ROCA ( 1879- 1937) cs. sin duda, el m(is original. Su creación 

deja de ser rigurosamente de ambiente uruguayo. por cuanto vive largo tiem­

po en las ?\fisiones. Y en ese ambiente. de natur:ileza dura )' 1najestuosa, se 

inspira para sus mejores cuentos, de intensa objetividad (Cuentos de la selva, 

1918; Los D esterrados, 1926). Los personajes, algunos de los cuales revelan 

datos autobiográficos. viven el dramá.tico choque psíquico con una naturaleza 

salvaje; o el horror que cae en obsesión o d esvarío, a la mane ra de Poe y de 

Dostoicwsk.y, como en Cu e n los de a mor, de locu1·a :>' de m uerle. A lo exótico 

del asunto, de todos modos de ambiente rigurosamente a mericano, se agrega 

la atracción de su estilo: concreción, apartamiento de la inútil adjetivación, 

sin rel>uscan~iento de lenguaje ni prolongación ele imágenes. En una palabra, 

con la garra de un verdadero cuentista. 

Prota3"onistas de sus cuentos son tanto los seres humanos, como -y aún más 

poderosos- los caudalosos ríos. los espesos bosques, el aplastante sol, en fin, 

la naturaleza toda, dura e implacable. 

Y entre ese mundo hostil. el hombre. desamparado y sufriente. enfrenta 

misterios y peHgros, hasta convcni1·sc e n un enfermo o en un neurótico. 

La narrativa uruguaya, siguiendo la tendencia n:itivista que ya había perfi­

lado Acevcdo Diaz, y continuado Reylcs y Javier ele Viana, y que en Quiroga 

tuvo una expresión no n1uy ambiental, se desarrolla fundarnentahnente en 
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nucsLros días con Enrique Amorín, Justino Zavala l\,luniz (este último tam­

bién escritor tcalral) y Francisco Espinola, a quienes acompañan Juan José 

r.rorosoli, Jua n l\fario J\,fagallancs, l\fario Benedetti, Yamandú Rodríguez, 

Víctor Dotti y otros. 

ENRIQUE AMORÍN (1900) , con sus novelas Tangarttpá, La Carreta, El Pai­

sano Aguilar, El Cabtdlo )' stt Sombra, ha captado con singular acierto, esce­

nas y ambientes, protagonisLas y dramas de la campiiia rioplatense. Y con 

estas novelas, así como con s us cuentos, se consagra como uno de los mejores 

prosistas urug u aros: vigoroso, objetivo, veraz. de estilo claro, de rápida visión. 

Su pensamiento sigue una el.ira orienLación social. Amorín capta el drama del 

campesino, sus desazones, s u s luc has y tantas miserias físicas y morales que 

abaten al h ombre y a la muje r del campo. 

FRANCISCO EsriNOLA (1901) , es autor de dos novelas de g1:an aliento: Raza 

Ciega, y Somúrns sobn~ la tie rra. Sus gauchos, que intc:ncionalmentc no son 

rigurosamente representativos o reales, típicamente gauchos, constituyen sím­

bolos, e n l os q uc el autor ha q u c rido trascender un post u lado soda l. Es tam­

bién autor de vigorosos cuentos, de ambiente nativista. Y su prosa, como 

el :nnor mism o , es conccnLrada, viril, de notable fuerza expresiva. 

j uST1No ZA\'At A :l\lur-:iz ( 1898), es autor de crónicas noveladas (Crónica de 

1\funiz.., C,·ónica de un crimen, Crónica d e la reja) , obras en parte históricas, 

com o la primera, e n lns que el auLor se sitúa, vehemente y sincero, en el 

ambiente d e s u s m ayores. El caudillo, las guerras civiles, las costumbres crio­

lla-;, tienen un realismo y una subjetividad que cautivan. 

El autor ama su terru1ío, a ma los personajes que el ambiente crea y des­

anolla, ama sus tradiciones. Y todo cobra intensa vida: ya el caudillo -su 

propio abuelo-, con s u probado valor y su altiva actitud; ya el criminal, ya el 

pulpero convertido en juez. 

Sin duda, Zavnla t'vfuniz, al que volveremos a mencionar como autor teatral, 

es el prosista más vigoroso de la é poca contemporánea. De su pluma, siempre 

candente de problemas sociales, surgieron tambi~n La Revolución de Enero, 

Apuntes para una Crónica, p ñgina triste de la vida política uruguaya, en la 

que el autor d estaca el heroico sacrificio de un puñado de combatientes 

ddc nsor es d e la libertad del país, y Batllc, Héroe Civil, biografía sociológica 

de Datlle y Ordófiez. 

La activida d polácica de Zavala 1\-luniz, parlamentario, Ministro, Consejero 

de Estado, le ha quitado tiempo a la labor literaria. Pero su personalidad es 

siempre la misma, porque si como escritor actúa con sincera honestidad y 
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valen tía, en Jo político perfila las n1ismas aristas, y su labor es fecunda 

y ejemplar. 

ADOLFO l\fO1''TTEL DALLESTEROS,1 iniciado como poeta, publicó sus primeros 

cuentos de ambiente criollo, estando en Florencia. Sin duda, la lejanía de la 

patria le hizo evocar, po1· autítesis, los ambientes y los tipos de Uruguay, Y 

de ahí sus Cuentos uruguayos ( 1920) . Se reveló como un narrador vivo, fácil, 

de pronta inspiració n . Las pulperías, las enramadas, los ranchos, se impreg­

nan de sensibilidad; y sus protagonistas, aun en la iro nía, encierran siempre 

un gesto de protesta. 

En 1922 aparece Alma Nuestra, y luego, La Raza, Rostros Pdlidos, Fábulas y 

Cuentos PoJniln.rcs, Querencia, etc. Logra e l realismo y l a malicia, que son 

caracteres típicos del gaucho oriental; por lo que sus estampas están mejor 

logradas que las de Javier de Viana, su más importante antecesor e n el camino 

de los cuentos criollos. 

Su graciosa ironía despunta, en una de s u s últimas publicaciones: La Jubi­

lacióu ele Dios, donde el asunto, siempre en forma de cuentos breves, son 

entrevistas o encuentros del protagoni ta -el propio autor- con Dios, y con 

otros personajes m:.\s o menos históricos. 

En fin, también ha publicado cuentos y fábulas para niiios, que constituyen 

las n1ejorcs prosas infantiles que se hayan escri to en el Urugu ay. 

Víctor Dotti (Los A lambradores, 1929) ; Juan J os{! l\forosoli (Los Albaiiiles 

de los Tapes), ambos desaparecidos prematuramente, así como Juan l\lario 

l\Iagallanes (La l\1ariscaln.) , Yamandú Rodríguez, 1\fario Benedelli, Fernán 

Silva Valdés y tantos otros, continúan la tradición nalivista en el cuento 

breve y en la novela. 

Destacarnos de entre ellos a SrLvA VALDÉS, que habremos de volver a men­

cionar en la poesía nativista, autor de Cuentos del Urugtta)', Leyendas ameri­

canas, Cuentos y le)ienda.s del Río de la Plata, T radiciones y costumbres uru­

guayas. Son ricas páginas, llenas del sabor tradicionalista del campesino, al 

que acompañan viejos relatos, extrañas leyendas, que se repiten en la rueda 

del fogón, mientras el mate fraternal pasa de mano en mano. 

En fin, la prosa uruguaya, en la corriente del ensayo, la crítica, la filosofía, 

tiene representantes consagrados, como 1\1ontero Dustamante, Alberto Zum 

Felde, Crispo Acosta ("Lauxar") , Emir Rodríguez 1\íonegal, Emilio Oribe 

-también refinado poeta-, Carlos Vaz Ferreira, Alberto Lasplaccs, Eduardo 

Dicstc. 
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EL TEATRO 

Preciso es abrir el com e ntario del teatro uruguayo. con FLORENCtO SÁNCHEZ1 

porque nacido en l as postrimerías del siglo XIX, su obra pertenece entera­

mente al primer tercio del s ig lo XX; y es, además, nuestro contemporáneo, 

por c u :lnlo, verdadero fundador del tea tro uruguayo. no tuvo sucesores hasta 

la fech a , si se hace excepción de Herrera y Bellán -fallecidos prematura­

m e rne. corno F lo rc n cio-. y de Zavala l\1uniz, aunque éste imprime otras mo­

dalidades. 

Pero aún con los valores cit.1dos. la reciedumbre de los personajes y de los 

asu nLos de S:'l n chcz, n o han tenido hasta la fecha -repetimos- un nuevo 

gran va lo r teatra l. Por eso se h a llegado a d ecir que el teatro rioplatense 

n ace y muc re con S::\n chez:. Afirlll ación que compartimos p arcialmente, por 

cu.1nto es r ela tiva a la estética y al Llpo d e Lcalro que S:\nchez creó; ya que la 

corricn te que abrazó, de crudo n atura lis mo, ya ha sido sobrepasada en el 

t en tro m oderno. 

Lo m:'ts n o ta ble en Florencio Sánchcz es que da vida a un teatro rioplaten­

se de la n ada, es d ecir, sin que una his toria de antecesores en el género 

pudiera h aber h echo predecir su presencia. Porque mal podría caliCicarse de 

a nteced entes las escenas de circo, en que un protagonista melodramático 

oscilaba entre las a c titudes del malevo audaz o del gaucho perseguido. 

1'1'I-li10J e l Dolor ( 1903), es su primera obra de relieve, donde chocan los 

prejuicios del h ogar campesino - h o n esto y sano, tradicional y disciplinado-, 

con Jas ideas nuev::is d e la ciuda d que alienta el estudiante, amhquico y re­

belde, dcsprcjuiciado y con caídas a la irrespetuosidad y al amoralismo. Una 

san a m oral huma na es la que al fin a l triunfa sobre los excesos de unos y 

otros, endulzada p o r una emocionante figura femenina. 

Los J\fucrtos y Barranca A bajo1 de fuerte colorido costumbrista y de crudo 

realism o, son obras de combate; como N uest1·os 1-Jijos, Los Derechos de la 

Salud1 en los que afron ta la diCícil estéLica del drama de tesis. 

Todas s us obras se i<lcntifican con la postura social y semirrevolucionaria 

<lcl au Lor. E l estará s ie mpre con el d ébi l. con el enfermo, con el desposeído, 

con la verdad; contra la hipocrcsfa, la frialdad o el aparato artificioso de 

la sociedad. 

Son, pues, s us tipos los que el ambiente crea y desarrolla, el gaucho viejo, 
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el tuberculoso, la prostiluta, el "canillita" o vendedor de diarios, el borracho, 

la modesta empleada o la hija seducida. 

Ha dicho con acierto Zutn Fclde, que junto al pintor verisimo de tipos y 

ambientes, está siempre el sociólogo 1·cvolucionario, y entre ambos, el poeta, 

cuya emotividad convive en palpitación íntima con sus personajes. 

Entre los 30 y los 36 aiios, Floren cio Sánchcz produce sus veinte piezas de 

teatro. Y al igual que Rodó, muere en Italia, en 191 O, adonde había llegado 

con juveniles ansias de renovación. 

EJ teatro uruguayo contemporáneo se conti1n'1a especialmente con Ernesto 

Herrera y José Pedro Dcllán, muertos 1nuy jóvenes, y con Justino Zavala 

l\funiz. Nos referimos, claro está, a l teatro de tipo nacion:ll. 

JosÉ PEDRO DELLÁN., que también cultivó e l cuento, nos dejó dos bellas 

obras de teatro: Dios te salve e In ter/ erc11cias, ambas de hondo contenido 

psicológico. 

ERNESTO HERRERA., autor de El Leó11. Ciego, conquista casi con sólo esta 

obra. un puesto firme en la historia de la literatura con temporánea uruguaya. 

Drama sociológico, la figura del caudillo guerrero cobra la realista expresión 

de un jirón de la historia del país. Lanza y divisa, h éroe, jinete, guerrero 

valiente, que al final es un anciano ciego que, junto con las mujeres y los 

niños. ba de permanecer en su rancho mie ntras los demás acuden al llamado 

de la patria. Es el león ciego, que Licmbla de orgullo cuando, al regreso 

de los guerreros, le cuentan que el hijo peleó valientemente hasta morir, 

como pelearon y murieron los anteces01·cs del protagonista. 

JuSTTr-:o ZAVALA l\,fuN1z, ya citado a propósito de sus obras en prosa, es autor 

de buenas obras teatrales: La Cru::. de los Ca1ninos., En u11 rincón del Tacua­

ri., Fausto Caray, un caudillo, y Alto Alegre, estrenadas entre 1933 y 194-2. 

En ellas, Zavala 1\funiz es el combatiente e ideólogo de siempre. Porque en 

cada una de sus obras, de ambiente rural, viven protagonistas que el medio 

ha creado y que ellos pretenden modificar, con sus luchas, sus esperanzas 

y sus pensamientos. Alienta una cálida esperanza ele redención, un mensaje 

de libertad espiritual y económica, de donde sus obras arrancan una cálida 

solidaridad emocional. 

Aunque otros autores presentes podría1nos ciLar, los nombrados son los 

que representan genuinamente un teatro uruguayo, nacional, de ambientes, 

tipos y costumbres uruguayos; además de ser autores que ya conquistaron un 

lugar indiscutible en la historia de la li teratura hispanoamericana con­

temporánea. 
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I I I 

LA POESIA. 

Dos tendencias <le posible diferenciación -pese a Lodos los matices- pueden 

:111otarse en la poesía uruguaya del s iglo XX, a saber: poetas de forma culti­

vada y de temas escogidos, de sentido univcrsalista (por más interiores o 

subjeth os que sean) y poetas que desan-olJan preferentemente el tema nati­

vista. 

Pcnenecen al primer movimiento, e n cabezándolo, Julio Herrera y Reissig, 

Dclmira Agustini y l\faría Eugenia Vaz Ferreira: y, más en nuestros días, 

Juana <le Ibarbourou, Carlos Sabat Ercasty, Emilio Oribe, Vicente Dasso 

l\faglio, Roberto Jbát1ez, Sara de lbáiicz, Enrique Casaravilla Lemos, Roberto 

d e las Carreras, Alvaro Figueredo, Idea Vilariño, Gla<.lys Burci. Paulina Me­

dciros, Juvenal Oniz Saralcgui, Julio C.1sal, ~iariano Olivera Ubios, Uruguay 

Gonzi'\lcz P oggi y otros. 

Al m ovimiento poético nativista pertenecen, en cambio, Alonso y Trellcs, 

"El Viejo Pancho", cncabczan<lo nuestro siglo, y poetas como Fern.in Silva 

Valdés, redro Leandro Jpuchc, Juan Josc; l\torosoli, Guillermo Cuadri, "San­

tos Garrido", Serafín J. García, Yamandú Rodríguez, etc. 

Como en los apartados a nteriores -prosa y teatro- hemos de 1·eferirnos so­

lamente a a lg un os de los citados, ofreciendo a grandes rasgos un panorama 

general que puede ab1a;,ar a l os o rnitidos; pero que por supuesto no indica 

preferencias del que estas lineas susclibe, ni injustas discriminaciones. 

A) LIRISMO NO NATl\'ISTA 

Esta corriente jden tiCica a los que prefieren los lemas de intenso subjeti­

vismo, o de alcance trnscenden tnl, o de objetividad no ambiental. 

La Hrica uruguayn, en este aspecto, adquiere una madurez nunca igualada 

en su his toria literaria, en e l primer tercio del siglo actual. Y ello, porque 

coincide n en el tiempo tres figuras notables, tres nombres ya de fama 

continental. 

JULIO HERRERA v R EISSIC, fallecido en 191 o, a los 35 aiios, es una figura 

cumbre de la poesía hispanoamericana. Junto con Rul>én Darío y Leopoldo 

Lusoncs, encabeza el movimiento renovado1· de nuestra lírica continental, sin 

que, empero, pueda encasillárselc definitivamente en alguno de los "ismos" 

tan corrientes en nuestro siglo. 
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Es eglógico, virgiliano, en sus Poemas jJastoriles y Sonetos vascos,, de ricas 

y sugestivas imágenes. Y ello, en función de su rica imaginación, por cuanto 

el autor jam.\s salió de l\1ontevidco. Sus recursos van, desde la objetividad 

descriptiva hasta la abstracción y el u so del e píteto, o el asociacionismo de la 

escuela annonista francesa. Luego, su evolución se dcsarroJla hacia una 

mayor complcjidad en el asunto, en la composición y en el lenguaje. E inde­

pendizado de la influencia de Darío, se expresa con una más honda subjeti­

vidad. La palabra es ya el símbolo de s u v icia interior, y de sus estados 

irracionales, como lo seiíala Zuu"l Fclde. 

El estilo se hace entonces más oscuro y abstracto, lo que 1·equiere una 

paciente labor interpretativa (Las Pascuas del Tiernpo,, Los lvlaitenes de la 

Noche). 

Y, en definitiva, orienta una clara tendencia de la lírica uruguaya, que 

ejerce notoria influencia has ta nues tros días. 

DELMJRA AcuST1N1,, asesinada a los 28 aiios, en 1914, es un caso de asombroso 

intuicionismo creador. Como que logra una compleLa madurez desde sus pri­

meras colecciones de poemas (El Lirio Blanco,, 1907; Cantos de la ,Uonlaña,, 

1910; Los Cdlices vacíos,, 1913, y Los Astros del Abismo~ obra póstmna). 

Dclmira escandalizó a sus contemporáneos de cei1i<la moral y estrecho sen­

tido crítico, y al igual que Herrera y Reissig, su obra es ante todo el sacudi­

miento de la calma burguesa de l\Iontcvidco, de principios de este siglo. Pero, 

ade1n:is, porque sus versos tienen un e,aerior sensualis ta: es la mujer que 

habla de su carne, de un amante ideal, del vaso de su cuerpo, del surco ar­

diente que espera una loca Estirpe. 

En verdad, el erotismo de su poesía está sublimado, espiritualizado; su 

mundo no es éste, el vulgar numdo carnal; es el n1undo de sus visiones fan­

tásticas y lejanas, sobrehumanas, mundo sombrío y angustiante, al que desea 

comprender n1ejor, sin lograrlo. 

MARÍA EucEr-:IA VAZ F .ERREJRA,, alejada como l os prcnolnbrados autores de 

la realidad ambiente, sufre la inadaptación de las alma,; sutiles y sensitivas. 

Y mientras Herrera y Reissig es la expresión de lo irracional y Agustini la 

sublimación del erotismo, Vaz Ferreira es toda espiritualidad melancólica. 

"La Isla de los Cánticos·•, única colección que publica, es la angustiada 

confesión de una irremediable soledad; soledad infinita y sin esperanzas. 

Con tales expresiones de la poesía uruguaya, con que se abre el siglo XX, 

no es exlrafio que la nueva generación poé tica, la contemporánea, tenga 

figuras de relieve, algunas continentalmente conocidas, y entre ellas, y en 

primer tt':rmino, JUANA DE InAROOUROU, o "Juana de América". 
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En 1918 publica "Las Lenguas de Diamante", que ya la consagra en virlud 

de su alta poetización, y de su claro pensamiento, desarrollado con elegan­

cia, precisión y luminosidad. 

"La Rosa de los Vientos" ( 1930) , constill1ye una de sus colecciones de 

m ayor m ad urez. Al ingenuo optimismo de su primera colección, al alegre 

sensualismo de los p r imeros p oemas, s ucede una mayor gravedad y cierta 

melancolía. 

Finalmente, abraza el tema bíblico en "Estampas de la Biblia y Loores 

a NuesLra Señora" ( 1934) . 

EMILIO ORJot:: es un p oeta profundo. Ensayista, crítico y filósofo, su crea­

ció n lírica se aleja de las fáci les imitacio nes verbales, o de las inspiraciones 

d e brillo exterio r, para preferir e l verso denso, que surge de una honda 

vida interior, de forma libre. ("Castillo Interior"; "El Halconero Astral"; 

"La Col ina del Pájaro R ojo"; "Los Altos :Mitos·'). 

CARLOS SADAT ERCASTY es un verdadero creador, de rica gama y de variado 

te ma. Pero con cen trado h acia la inmensidad, poeta panteísta, como se le 

ha calificado ("Pan thcos", "Poemas <lel Hombre") con fuerte influencia de 

" ' a lt " ' hitman, por lo m e nos en su primera etapa. 

Rico y audaz e n sus imáge n es, su pensamiento corre con la diná mica l.JUC 

car:icLe riza a su persona toda: rauda, amplia, sana. 

VtCENTE 13ASSO i\-fAGLlO, uno de los surrealistas uruguayos contemporáneos 

("La Tragedia de la Imagen'"), de sutiles e inconcretas imágenes, refinado 

y su gerente, a veces en extremo abstracto. 

Julio Casal y Juvenil Ortiz Saralegui, ele tendencia simbolista, son tam­

bién poetas de excep c io n a l 1·iqucza lírica, en la gama de sus vidas interiores, 

pro fundame nte sentidas. 

Y con los ci tados, tantos o tros que sería demasiado extenso enumerar, 

pero que, como los Ibáfiez, Figueredo, Dotti, Vitureira, etc., siguen desarro­

llando es ta tenden cia lírica tan rica en el Uruguay contemporáneo. Sin omitir 

a Emilio Frugoni, poeta de cálido aliento social, de encendido y apasionado 

verbo. 

D) LA POESÍA NATIVISTA 

Esta tendencia ha tenido una notable expresión, por los valores que la 

representa n y p o r la variada temática de sus autores. 

Abierto el siglo XX con las producciones de José Alonso y Trelles, conocido 

literariame nte bajo el seudónimo de EL V1E.J0 PANCHO (Paja Brava, 1916), 
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la poesía criolla toma un rum.bo definitivo, por el subjetivismo tan 

bien logrado por el autor, casi toda enrededor de un tema central único: la 

desilusión amorosa o el amor traicionado. 

Nun1erosos intelectuales, como el Dr. Ellas Rc~ules, Alcides de ~1:aría, 

Orosmán l\foratorio, cultivaron esa forma poética, creando, para darle im­

pulso, una revista nativista: "El Fogón". 

La variante que introdujeron con r espec to 2 la poesía gauchesca anterior 

fue muy importante, y determinó la r e novación de la tendencia; porque 

abandonando la técnica n a rra tiva, pasaron a la técnica subjetiva. Con ello, 

el gaucho apareció en una nueva faz: ya no en s us actitudes rebeldes o 

heroicas, sino en sus problem.as, ya íntim.os, y a sociales, ya simplemente sub­

jetivos, de reflexión silenciosa. 

FERNÁN StLVA VALoÉS, uno de los grandes va lo res d e la nueva tendencia, 

itnprime a su vez un nuevo signo a esta co rriente, y es la de convertirla en 

poesía ··nativista'", vocablo m:ís propio que el de ·•g auéh csco", en virtud de 

que la expresión ya no es la mera imitació n d e l Jcn g uaje criollo, sino la 

adaptación a un lenguaje popula r, sencillo, de ciuda d , donde se intercalan 

modismos campesinos. 

Y uniendo lo descriptivo a la subje tivid a d , Silva V a )dés da realce a sus 

imágenes, en cuanto a que el cuadro es plás tico, y a la vez teñido de emo­

tividad y ternura. 

Por eso se ha señalado que Silva Valdés rehabilitó la poesía criolla, dán­

dole esos nuevos perfiles, en un esfuerzo para universalizarla o, en otras 

palabras, para darle categoría de creación a r Lís tica s eria. 

En "Poemas Nativos". en .,Romances Chúcaros", al igual que en sus cuen­

tos, no hay sensibilerla ni artificiosidad: es el campo, sus tipos, sus costum­

bres, que desfilan con fuerte relieve. 

PEDRO LEANORO IPUCHE sigue las mismas huellas ("Almas Nuevas", "Tierra 

Honda") , con tendencias a lo cósmico o trascendental. 

GUILLE RMO CUADRI ("El Agregao") explota muy bien la vena humorista. 

Ya que el criollo uruguayo es socarrón y malicioso, aJU están las estampas 

que este poeta capta con tan La gracia. 

SERAFÍN J. GARCÍA (°'Tacuruses", 1935) penetra en lo psíquico, en un hon­

do subjetivismo que abraza incluso los elementos más humildes de la vida 

campesina, como la cachimba. 

Y con los citados, Yarnandú Rodríguez ("Bichitos de Luz .. ). Juan José 

Morosoli. y tantos otros, que con singular acierto han seguido hasta nuestros 

días cultivando la poesía nativista, 


